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    En medio del bullicio humano, una voz serena invita a bajar la mirada del mundo hacia la hondura del corazón. Esa es la llamada que articula Imitación de Cristo: un camino de simplicidad radical que no huye de la vida, sino que la purifica. Frente a la agitación de lo externo, propone una disciplina interior, sobria y luminosa, que forma la voluntad y orienta los afectos. Su tono es apremiante sin estridencias; su horizonte, la conformación con Cristo como medida de la verdad y del amor. En sus páginas se aprende a perder para ganar, a callar para escuchar, a servir para reinar.

Este libro es un clásico porque supera los límites del momento que lo vio nacer y habla, con poder conciso, a la condición humana. Ha sido, durante siglos, uno de los textos devocionales más difundidos del cristianismo, leído en claustros y casas, en tiempos de quietud y de prueba. Su impacto literario reside en una prosa densa, proverbial, que destila experiencia y convierte en arte la pedagogía del alma. Temas perdurables —humildad, paciencia, discernimiento, amistad con Dios— encuentran una forma que resiste la erosión del tiempo. Por eso ha influido, directa o lateralmente, en itinerarios espirituales y en la sensibilidad de innumerables autores.

La autoría se atribuye tradicionalmente a Tomás de Kempis (1380-1471), canónigo regular vinculado al movimiento de la Devotio Moderna. Vivió y escribió en el monasterio del Monte de Santa Inés, cerca de Zwolle, en el ámbito cultural de los actuales Países Bajos. Imitación de Cristo fue compuesta originalmente en latín durante el primer tercio del siglo XV, aproximadamente entre 1418 y 1427, y circuló pronto en copias manuscritas antes de consolidarse en ediciones impresas. Aun cuando en su historia hubo controversias de atribución, la paternidad de Kempis ha sido ampliamente aceptada por la tradición y la investigación, que reconocen su estilo y su contexto formativo.

El libro se organiza en cuatro partes complementarias que, con economía verbal, trazan una pedagogía de la vida interior. Alterna exhortaciones prácticas, meditaciones breves y oraciones, configurando una guía que avanza desde la reforma de costumbres hasta la comunión más íntima con Dios. La voz narrativa, cercana y exigente, interpela al lector en segunda persona y lo conduce por escenas cotidianas: el trabajo, la corrección fraterna, la lectura, la tentación, el consuelo. Esa estructura —a la vez reiterativa y progresiva— favorece el aprendizaje por inmersión, pidiendo relecturas pausadas que graban en la memoria un conjunto de máximas que ordenan el ánimo.

Su premisa central es tan clara como desafiante: aprender a pensar, sentir y obrar según Cristo, dejando que su figura modele el interior. La humildad aparece como llave de toda sabiduría; el desapego, como libertad que desarma temores; la obediencia, como arte de escuchar una voluntad más alta. El texto invita a cultivar el recogimiento, a no fiarse de impresiones fugaces, a sostener la paciencia en la aridez y a buscar el bien con constancia. La oración y la vida sacramental —con especial relieve de la Eucaristía— son presentadas como fuentes y culmen del impulso transformador.

Desde el punto de vista literario, Imitación de Cristo destaca por su sobriedad sin pobreza. Frases cortas, paralelismos, antítesis y ritmos sentenciosos componen una arquitectura verbal que favorece la memorización y la meditación prolongada. No busca el ornamento, sino la precisión que pule la intención. Su estilo evita los tecnicismos escolásticos sin renunciar a la hondura teológica, y prefiere imágenes domésticas, fácilmente reconocibles por cualquier lector. El resultado es un discurso que, aun en su austeridad, conserva una belleza de líneas puras, capaz de atravesar traducciones y culturas sin perder la fuerza de su llamada primordial.

La influencia del libro se comprueba en su incesante transmisión manuscrita e impresa, en su traducción a numerosas lenguas y en su recepción transversal entre distintas confesiones cristianas. Ha nutrido ejercicios espirituales, reglas de vida, retiros y catequesis, y ha acompañado a lectores en épocas de reforma, misiones y renacimientos religiosos. Su huella se percibe en la espiritualidad de autores y fundadores que promovieron una piedad más personal y responsable —entre ellos, por ejemplo, Ignacio de Loyola y John Wesley—, lo que evidencia su capacidad de diálogo con sensibilidades diversas sin diluir su núcleo evangélico.

El contexto de su gestación ayuda a entender su tono y su propósito. La Devotio Moderna impulsaba una renovación práctica de la vida cristiana: estudio de la Escritura, interioridad, trabajo común, sobriedad de costumbres y educación. En ese marco, Kempis escribe no para polemizar, sino para formar. Su obra no se presenta como tratado académico, sino como manual de sabiduría diaria, atento a las luchas menudas del carácter y a la perseverancia en lo pequeño. La sensibilidad tardo-medieval que lo baña —entre tensiones eclesiales y anhelos de reforma— se resuelve aquí en un itinerario de conversión sostenida, sin estrépito y sin atajos.

La propuesta no oculta la dureza del combate interior: reconoce fragilidades, autoengaños y cansancios, y muestra cómo el orgullo desordena incluso las obras buenas. Pero esa lucidez no conduce al cinismo; abre a una esperanza exigente, fundada en el acompañamiento de Cristo. Aprender a preferir la verdad al aplauso, la fidelidad al éxito, la intención recta al rendimiento inmediato, es el aprendizaje paciente que el libro recomienda. La imitación, así entendida, no es copia exterior ni moralismo cansino, sino participación creciente en la mirada, el juicio y la misericordia de Aquel a quien se sigue.

Imitación de Cristo está hecha para ser leída despacio, releída y, sobre todo, encarnada. No ofrece soluciones fulminantes; propone hábitos: examen, silencio, lectura orante, agradecimiento, corrección y alabanza. Deja espacio a la libertad del lector, que es invitado a revisar sus motivos secretos y sus expectativas. En su dinamismo, la obra muestra la fecundidad de lo pequeño: un acto recto, una palabra humilde, una renuncia oportuna. Lejos de crear dependencia psicológica, busca formar criterio y temple, para que el alma aprenda a sostenerse en la verdad cuando la emoción afloja y el estímulo externo desaparece.

Parte de su vigencia proviene de una antropología realista: conoce la mezcla de luces y sombras que habita en toda persona y confía en la gracia que la puede transfigurar. En épocas de aceleración, competitividad y exposición constante, las páginas de Kempis ofrecen un contrapunto de claridad. Invitan a distinguir lo necesario de lo accesorio, a cultivar la atención y a ordenar los afectos. En lugar de alimentar una autoexigencia perfeccionista, enseñan a caminar con constancia, aceptación y esperanza. Por eso el libro sigue resonando tanto en creyentes practicantes como en quienes buscan un horizonte ético y espiritual sólido.

Concluir que Imitación de Cristo es un libro del pasado sería desconocer su núcleo inagotable. Su atractivo duradero no radica en una fórmula mágica, sino en la sabiduría de un método: escuchar, discernir, elegir y perseverar. Habrá cambios de lengua, de costumbres y de sensibilidades, pero la necesidad de unificar la vida en torno a un bien alto permanece. Esta obra ofrece, sin gritos, el mapa para esa unificación. En tiempos de ruido, propone silencio; ante la ansiedad, paciencia; frente a la vanidad, servicio. Por eso sigue siendo, hoy como ayer, un compañero discreto y firme del deseo de plenitud.
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    Imitación de Cristo es un clásico de espiritualidad cristiana del siglo XV, atribuido a Tomás de Kempis, religioso vinculado a la devotio moderna. Compuesto originalmente en latín, se organiza en cuatro libros que avanzan desde la reforma de la vida exterior hacia la madurez de la vida interior y la unión con Cristo, culminando en la reflexión sobre la Eucaristía. No es un relato, sino una guía de formación personal hecha de sentencias, exhortaciones y breves capítulos. Su propósito es ordenar el corazón, la voluntad y las obras según el modelo de Cristo, ofreciendo un camino gradual que abarca disciplina, oración, discernimiento y caridad.

El primer tramo de la obra reúne advertencias prácticas para quien desea comenzar seriamente la vida espiritual. Se subraya la necesidad de apartarse de vanidades y curiosidades, privilegiando la lectura provechosa y el silencio sobre el exceso de palabras y disputas. Se propone una obediencia concreta, arraigada en la humildad y en el reconocimiento de la propia fragilidad. La reforma exterior, con hábitos sobrios y ordenados, sirve como andamiaje para una reforma más profunda del corazón. Se insiste en que el saber, sin virtud, hincha; la meta no es acumular nociones, sino aprender a vivir según el ejemplo de Cristo.

Dentro de ese marco inicial, el autor describe el combate cotidiano contra el amor propio desordenado, las tentaciones y la inconstancia. Invita a vigilar los pensamientos, moderar los deseos y custodiar la lengua para evitar juicios precipitados y conversaciones estériles. La paciencia ante las contradicciones y la aceptación de correcciones son presentadas como medicina contra el orgullo. Se anima a elegir amistades prudentes y a preferir la paz interior a la notoriedad exterior. El progreso, sugiere, no depende de cambios continuos sino de perseverar en pequeñas fidelidades, evaluando el propio avance mediante examen de conciencia y actos de arrepentimiento sincero.

El segundo libro gira hacia la vida interior y la pureza de intención. La obra enseña a recogerse, a ordenar afectos y a obrar “por Dios” más que por aprobación humana. Se propone una sencillez del corazón que unifique pensamientos y tareas, evitando dispersión y ansiedad. La oración aparece como respiro del alma, sostenida por la gracia, sin confianza excesiva en las solas fuerzas. Se afrontan también los estados cambiantes del espíritu: consuelos y sequedades. El lector es instruido a no depender de sentimientos, sino a perseverar con serenidad, dejando que la luz interior crezca en medio de las ocupaciones ordinarias.

En este mismo tramo, la obra profundiza en la humildad como camino de libertad. Se aconseja no buscar preferencia ni defender con rigidez el propio parecer. La imitación de Cristo se concreta en mansedumbre, obediencia y servicio, especialmente cuando surgen agravios o malentendidos. Se recuerda que la paz no es ausencia de cruces, sino modo de llevarlas con ánimo recto. El progreso espiritual, por tanto, se mide en la capacidad de amar sin hacerse notar, de agradecer en la escasez y de mantenerse ecuánime cuando varían las circunstancias. Todo converge en una caridad ordenada, que empieza por el interior y se desborda en obras.

El tercer libro adopta forma dialogada, presentando la voz del discípulo y la de Cristo para instruir en la consolación interior. En esa conversación se tratan temores, desalientos y la sutil soberbia que nace de apoyarse en logros espirituales. Se distingue entre naturaleza y gracia, invitando a reconocer lo que procede de la inclinación propia y lo que es don concedido. Aparecen orientaciones para discernir movimientos del corazón, resistir engaños y aprender a recibir la corrección sin resentimiento. La obra conduce a una confianza más simple y firme, donde el amor a Cristo ordena afectos, proyectos y la esperanza misma.

Este itinerario dialogal enseña a preferir la voluntad divina a los consuelos pasajeros, evitando el afán de novedades y la curiosidad excesiva. Se muestra cómo las pruebas pueden revelar el fondo de las intenciones y depurar el amor, sin convertir el sufrimiento en fin en sí mismo. La consolación, cuando llega, se entiende como ayuda que fortalece el ánimo para el servicio. El discípulo aprende a no absolutizar obras externas ni estados de ánimo, sino a buscar el bien más humilde y duradero: una caridad estable, paciente y agradecida, capaz de sostener la fidelidad en días de claridad y en días de ausencia sensible.

El cuarto libro concentra la mirada en el sacramento de la Eucaristía, presentado como culmen y alimento del camino emprendido. Se exhorta a la reverencia, a la preparación diligente y al examen de conciencia antes de comulgar, uniendo temor reverencial y confianza. Se meditan los frutos: renovación del amor, fortalecimiento de la voluntad, mayor humildad y unión más íntima con Cristo. Se aconseja no acudir por rutina ni por impulso, sino con deseo purificado y propósito de enmienda. Este tramo resalta que la vida interior madura cuando se ordena al misterio eucarístico, donde se aprende la entrega silenciosa y la gratitud activa.

En conjunto, Imitación de Cristo ofrece una pedagogía que avanza de la disciplina exterior a la transformación interior, y de allí a la unión sacramental, sin perder la sobriedad práctica. Su vigencia radica en un llamado constante a la humildad, la oración y la caridad concreta, útil para lectores de épocas y tradiciones diversas. La obra evita complejidades teóricas innecesarias y propone un arte de vivir centrado en Cristo, aplicable a la vida ordinaria. Sin anticipar exhortaciones finales, su mensaje amplio invita a volver a lo esencial: ordenar deseos, perseverar en lo pequeño y dejar que la gracia modele la vida entera.
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    La Imitación de Cristo surge en la Europa del norte a caballo entre los siglos XIV y XV, en un mundo marcado por el predominio de la Iglesia latina y la compleja estructura política del Sacro Imperio Romano. Su autor, Tomás de Kempis, nació cerca de Colonia y pasó la mayor parte de su vida en el entorno de Zwolle y Deventer, dentro del obispado de Utrecht, en las actuales Provincias Unidas antes de su formación moderna. Allí, las instituciones eclesiásticas —catedrales, capítulos de canónigos, conventos— articulaban la vida religiosa, educativa y caritativa de las ciudades, en diálogo con los concejos urbanos y bajo señores laicos y eclesiásticos con jurisdicciones entrecruzadas.

El trasfondo inmediato es la crisis del Cisma de Occidente (1378–1417), con papas rivales y una Iglesia dividida. El movimiento conciliar buscó reparar la unidad en los concilios de Pisa, Constanza (1414–1418) y más tarde Basilea. El clima de tensiones, reformas pendientes y debates sobre autoridad eclesial alimentó un deseo de renovación espiritual que no dependiera de la política eclesiástica. La Imitación refleja esa coyuntura al insistir en la conversión interior, el examen de conciencia y la humildad, desplazando el foco de los litigios institucionales hacia la vida del alma, la práctica sacramental y la caridad cotidiana.

En ese contexto nació la Devotio moderna, iniciada por Geert Groote en Deventer en las últimas décadas del siglo XIV y continuada por Florens Radewijns. Sus comunidades —los Hermanos y las Hermanas de la Vida Común— promovían la piedad personal, la lectura espiritual, la oración mental y el trabajo colectivo, sin votos monásticos estrictos al principio. Criticaban el lujo clerical y el formalismo vacío, sin romper con la ortodoxia. La Imitación de Cristo es una expresión madura de esta corriente: un llamado a imitar a Jesús en lo escondido, con sobriedad afectiva y disciplina, lejos del afán de novedad y del brillo retórico.

De la Devotio moderna surgió la Congregación de Windesheim (fundada en la década de 1380), una red de canónigos regulares de San Agustín que asumió una reforma rigurosa de la vida común. Tomás de Kempis ingresó y vivió casi toda su existencia en el monasterio del Monte de Santa Inés, cerca de Zwolle, dedicado a la oración, la enseñanza de novicios y la copia de manuscritos. Allí compuso sus tratados espirituales en latín, entre ellos las piezas que dieron forma a la Imitación durante las primeras décadas del siglo XV, en un ambiente de estudio sobrio, liturgia cuidada y examen continuo de la conciencia.

La geografía de la IJssel —Deventer, Zwolle, Kampen— conectaba con el Báltico y el Mar del Norte a través de la Liga Hanseática. Esa economía urbana, con artesanos, mercaderes y cofradías, generó recursos para escuelas, hospitales y hospicios. Los Hermanos de la Vida Común fundaron centros de enseñanza que alfabetizaban y formaban en una piedad metódica. En ese marco, la demanda de textos de devoción, Biblias, salterios y manuales de conducta cristiana creció. La Imitación encajó en un público mixto —clérigos, religiosos y laicos— que buscaba guía práctica para la oración y la vida moral en medio del bullicio mercantil.

Antes de la imprenta, la economía del libro descansaba en scriptoria. Los Hermanos copiaban manuscritos como medio de sustento y de difusión de su espiritualidad; Tomás de Kempis fue un copista reputado y compuso biografías de los fundadores de su movimiento. La Imitación circuló inicialmente en cuadernos separados y compilaciones, destinada a la lectura pausada y la memorización. Su estilo breve, con frases aforísticas y capítulos concisos, respondía a hábitos de lectura meditativa. Esta forma favoreció la transmisión manuscrita y la adaptación a pequeños formatos portátiles usados en celdas, escuelas y hogares.

La irrupción de la imprenta de tipos móviles en la década de 1450, con talleres en Mainz y su rápida expansión por Alemania y los Países Bajos, transformó ese panorama. Ya en 1471 se atestiguan ediciones impresas de la Imitación, y en las décadas siguientes proliferaron en Europa. El paso a los incunables popularizó el libro en formatos manejables y precios más bajos, multiplicando lectores. La obra se convirtió en una de las más reproducidas del periodo, fenómeno que no obedece solo a su devoción, sino a la conjunción de técnica, redes comerciales del libro y el tejido escolar forjado por la Devotio moderna.

El contenido devocional de la Imitación se nutre de la piedad afectiva tardomedieval: meditación de la pasión de Cristo, examen de los pecados, humildad, y confianza en la gracia. Este marco venía de siglos de cultivo litúrgico —como la fiesta del Corpus Christi, la adoración eucarística y las horas canónicas— y de manuales para la oración privada. La obra anima a la recepción reverente de los sacramentos y a la contemplación del sufrimiento de Jesús como escuela de virtudes, un enfoque muy difundido entre comunidades reformadas y laicos devotos de los Países Bajos y Renania.

Frente al alto prestigio de las universidades y las disputas escolásticas, la Imitación adopta un tono crítico hacia la curiositas y la vana erudición sin caridad. No rehúye el saber, pero lo subordina a la conversión y al servicio. Esta preferencia por la sapientia práctica refleja un clima más amplio de reevaluación del discurso teológico, presente en corrientes pastorales que exigían homilías claras, catequesis comprensible y moral de vida. El libro formula así un correctivo: la verdad aprendida no como triunfo dialéctico, sino como formación del corazón y obediencia a la Iglesia.

La Europa del siglo XV conoció múltiples reformas observantes en órdenes antiguas —cistercienses, dominicos y franciscanos— que buscaban volver a reglas más estrictas. La Congregación de Windesheim compartía ese impulso reformista, centrado en comunidad, liturgia y pobreza relativa. La Imitación converge con ese horizonte al insistir en la disciplina, el examen diario y la renuncia a honores. Sin proponer novedades doctrinales, recupera prácticas antiguas —lectio divina, silencio, obediencia— en clave accesible. Su éxito se explica en parte por esa sintonía con programas de observancia que atravesaron Europa central y occidental.

La Devotio moderna tuvo una dimensión femenina notable. Las Hermanas de la Vida Común y otros beaterios adoptaron la vida comunitaria, el trabajo y la oración, con acceso a lecturas espirituales y educación básica. El mensaje de la Imitación —centrado en el interior del alma, no en la predicación pública— facilitó su apropiación por mujeres y laicos que buscaban perfección cristiana en contextos no monásticos estrictos. El uso de un latín claro y la posterior traducción a lenguas vernáculas ampliaron ese alcance, reforzando una cultura devocional doméstica, sostenida por cofradías, escuelas y redes de caridad urbana.

Las décadas de composición y difusión de la Imitación coincidieron con sensibilidades intensas sobre la ortodoxia. Las propuestas de John Wyclif y el movimiento husita cuestionaron prácticas eclesiales; el Concilio de Constanza condenó a Jan Hus en 1415 y trató de cimentar la unidad. La obra de Kempis evita polémicas doctrinales y subraya la obediencia, la reverencia a los sacramentos y la comunión eclesial. Ese perfil la preservó de sospechas y la hizo útil como manual de piedad segura, en un tiempo en que cualquier desviación podía leerse como amenaza al orden religioso y social.

Las ciudades de los Países Bajos atravesaron crisis periódicas: rebrotes de peste, tensiones gremiales, guerras aledañas y desastres naturales, como inundaciones que modelaron el paisaje y la memoria de la fragilidad humana. En 1421, por ejemplo, la gran inundación de Santa Isabel devastó áreas de la Holanda meridional. En este horizonte de inestabilidad, la insistencia de la Imitación en la caducidad de los bienes, la vigilancia espiritual y la preparación para la muerte resonó hondamente. Su llamado al desapego no es escapismo, sino respuesta ética a la precariedad compartida de la vida urbana bajomedieval.

El norte europeo vivió el ascenso de un humanismo devoto. Las escuelas vinculadas a la Devotio moderna, como la de Deventer, tuvieron maestros que formaron a figuras de la primera generación humanista septentrional. Erasmo estudió allí de joven, y aunque su proyecto filológico es posterior, compartió con la Devotio moderna la primacía de la vida interior y la reforma moral. La prosa sobria, sentenciosa y práctica de la Imitación armoniza con ese ethos: claridad para edificar, no para exhibir sutilezas. Ese estilo facilitó su adopción en ambientes que valoraban tanto la gramática como la virtud.

A lo largo de los siglos se debatió la autoría de la Imitación. Algunos manuscritos y ediciones tempranas atribuyeron la obra a Jean Gerson u otros nombres, reflejo de la complejidad de su transmisión. La investigación moderna —apoyada en testimonios manuscritos ligados a casas de Windesheim, en la coherencia con otros escritos de Tomás y en rasgos de estilo y temática— ha consolidado el consenso a favor de Tomás de Kempis. Esta historia de atribución ilustra la circulación amplia y a veces anónima de textos devocionales en la Baja Edad Media, más atentos a la utilidad espiritual que a la firma del autor.

Con la imprenta, la Imitación cruzó fronteras lingüísticas. Ya a fines del siglo XV y comienzos del XVI circulaban traducciones al neerlandés, alemán, francés, italiano y español, además del inglés. En Inglaterra, versiones tempranas contaron con el patrocinio de figuras como Margaret Beaufort a inicios del siglo XVI, facilitando su entrada en bibliotecas devotas. Su doble carácter —manual para religiosos y guía para laicos— la integró en colecciones junto a salterios y libros de horas, consolidando prácticas de lectura diaria, examen de conciencia vespertino y preparación para la eucaristía dominical.

La obra también dialoga con transformaciones materiales de la lectura. Los formatos pequeños, la división en capítulos breves y el tono dialogado —a veces con la voz de Cristo interpelando al discípulo— se acomodan a tiempos fragmentados de estudio y oración. En ciudades bulliciosas, donde comerciantes, estudiantes y artesanos compartían espacios de culto y aprendizaje, esa estructura facilitaba su uso en recreos del trabajo o en retiros breves. La Imitación se convirtió así en un instrumento de interioridad practicable, sin exigir clausura estricta, pero sí una disciplina constante del corazón y la voluntad, típica del reformismo devoto bajomedieval y premoderno de los Países Bajos burgundios y el Rin inferior.
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    Tomás de Kempis (Thomas Hemerken, c. 1380–1471) fue canónigo regular y uno de los autores espirituales más influyentes de la Europa tardomedieval. Vinculado a la devotio moderna, corriente de reforma interior surgida en los Países Bajos y Renania, destacó por promover una piedad sobria, centrada en la imitación de Cristo y en la lectura orante de la Escritura. Su obra más conocida, la Imitación de Cristo, se convirtió con el tiempo en uno de los libros religiosos más leídos de la tradición occidental. Vivió gran parte de su vida en la región de Zwolle, en el actual norte de los Países Bajos, dedicado a la vida comunitaria y a la escritura.

Nació en Kempen, en la región renana, hacia 1380. En su juventud se trasladó a Deventer para estudiar en la escuela latina asociada a los Hermanos de la Vida Común, fundada en el espíritu de Gerardo Groote. Allí recibió una formación centrada en la gramática, la copia de manuscritos y la disciplina espiritual cotidiana, bajo la guía de maestros vinculados a Florencio Radewijns. El ambiente de Deventer, con su insistencia en la lectura meditativa, la sencillez de vida y el trabajo intelectual como servicio, marcó de manera decisiva su sensibilidad literaria y religiosa, proporcionándole un modelo de piedad práctica que conservaría durante toda su trayectoria.

A comienzos del siglo XV ingresó en el monasterio del Monte Santa Inés, cerca de Zwolle, casa de canónigos regulares de la Congregación de Windesheim, rama religiosa de la devotio moderna. Allí profesó los votos y desarrolló una larga vida comunitaria como copista, formador y predicador. Fue maestro de novicios y desempeñó funciones de gobierno intermedio, dedicando muchas horas al scriptorium, donde copió la Biblia y numerosos textos devocionales para uso de la comunidad. Fue ordenado sacerdote en esa etapa, y su ministerio se orientó sobre todo a la guía espiritual cotidiana de sus hermanos, más que a la exposición pública o a la controversia doctrinal.

La Imitación de Cristo, generalmente atribuida con firmeza a Tomás de Kempis, se compuso por partes a lo largo de la primera mitad del siglo XV y circuló primero en manuscritos dentro de los círculos de la devotio moderna. Organizada en libros breves, propone una espiritualidad de interioridad, humildad y seguimiento de Jesús en la vida ordinaria, con amplio uso de la Escritura. El estilo conciso, exhortativo y práctico contribuyó a su rápida difusión tras la invención de la imprenta. Aunque la autoría fue discutida en épocas pasadas, la investigación moderna la considera con amplio consenso obra suya, fruto de su experiencia monástica y pedagógica.

Además de la Imitación de Cristo, compuso sermones y tratados destinados a la formación interna. Entre ellos destacan los Sermones a los novicios, dirigidos a la vida cotidiana del claustro, y la Crónica del Monte Santa Inés, que registra la historia de su comunidad. Es autor asimismo de biografías de figuras clave de la devotio moderna, como la Vida de Gerardo Groote y la Vida de Florencio Radewijns, textos que combinan recuerdo histórico y edificación espiritual. Su actividad como copista y escritor se complementó con cartas y exhortaciones, siempre en un registro sobrio, atento a la conversión personal más que a la especulación teológica.

Su pensamiento se nutre del clima de reforma personal de la devotio moderna: lectura meditada de la Biblia, frecuencia de los sacramentos, examen de conciencia, trabajo diligente y caridad fraterna. Favoreció un lenguaje accesible, orientado a la práctica, en equilibrio con una sensibilidad agustiniana por la interioridad. Sin buscar polémicas, subrayó la humildad y el desprendimiento frente al saber puramente discursivo, sin descalificar el estudio. Esta orientación hizo de sus escritos instrumentos de dirección espiritual más que tratados académicos, útiles tanto para religiosos como para laicos, y aptos para atravesar contextos eclesiales diversos sin perder su acento en lo esencial del seguimiento de Cristo.

Pasó sus últimos años en el Monte Santa Inés, entregado a la oración, la escritura y la formación de nuevos religiosos, hasta su muerte en 1471, en el entorno de Zwolle. Su legado literario y espiritual ha perdurado a través de incontables ediciones y traducciones, y continúa inspirando prácticas de vida interior y lectura devota. La Imitación de Cristo, en particular, ha sido leída en múltiples tradiciones cristianas por su insistencia en la humildad, la paciencia y la caridad. La figura de Tomás de Kempis se recuerda hoy como testimonio fiel de una reforma silenciosa y profundamente personal, de amplia resonancia histórica.
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CAPÍTULO I

De la imitación de Cristo y desprecio de todas las vanidades del mundo
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Quien me sigue no anda en tinieblas, dice el Señor. Estas palabras son de Cristo, con las cuales nos exhorta a que imitemos su vida y costumbres, si queremos ser verdaderamente iluminados y libres de toda ceguedad del corazón. Sea, pues, todo nuestro estudio pensar en la vida de Jesús.

La doctrina de Cristo excede a la de todos los Santos; y el que tuviese su espíritu, hallará en ella maná escondido. Más acaece que muchos, aunque a menudo oigan el Evangelio, gustan poco de él, porque no tienen el espíritu de Cristo. El que quisiere, pues, entender con placer y perfección las palabras de Cristo, procure conformar con él toda su vida.

¿Qué te aprovecha disputar altas cosas de la Trinidad, si no eres humilde, y con esto desagradas a la Trinidad? Por cierto las palabras sublimes, no hacen al hombre santo ni justo; más la virtuosa vida le hace amable a Dios. Más deseo sentir la contrición, que saber definirla. Si supieses toda la Biblia a la letra, y las sentencias de todos los filósofos, ¿qué te aprovecharía todo, sin caridad y gracia de Dios? Vanidad de vanidades, y todo es vanidad, sino amar y servir solamente a Dios. La suprema sabiduría consiste en aspirar a ir a los reinos celestiales por el desprecio del mundo.

Luego, vanidad es buscar riquezas perecederas y esperar en ellas; también es vanidad desear honras y ensalzarse vanamente. Vanidad es seguir el apetito de la carne y desear aquello por donde después te sea necesario ser castigado gravemente. Vanidad es desear larga vida y no cuidar que sea buena. Vanidad es mirar solamente a esta presente vida y no prever lo venidero. Vanidad es amar lo que tan rápido se pasa y no buscar con solicitud el gozo perdurable.

Acuérdate frecuentemente de aquel dicho de la Escritura: Porque no se haría la vista de ver, ni el oído de oír. Procura, pues, desviar tu corazón de lo visible y traspasarlo a lo invisible; porque los que siguen su sensualidad, manchan su conciencia y pierden la gracia de Dios.


CAPÍTULO II

Cómo ha de sentir cada uno humildemente de sí mismo
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Todos los hombres naturalmente desean saber, ¿mas que aprovecha la ciencia sin el temor de Dios? Por cierto, mejor es el rústico humilde que le sirve, que el soberbio filósofo, que dejando de conocerse, considera el curso de los astros. El que bien se conoce, tiénese por vil y no se deleita en loores humanos. Si yo supiera cuanto hay que saber en el mundo, y no tuviese caridad, ¿qué me aprovecharía delante de Dios, que me juzgará según mis obras?

No tengas deseo demasiado de saber, porque en ello se halla gran estorbo y engaño. Los letrados gustan de ser vistos y tenidos por tales. Muchas cosas hay, que saberlas, poco o nada aprovecha al alma; y muy loco es el que en otras cosas entiende, sino en las que tocan a la salvación. Las muchas palabras no hartan el ánima; mas la buena vida le da refrigerio y la pura conciencia causa gran confianza en Dios.

Cuanto más y mejor entiendas, tanto más gravemente serás juzgado si no vivieres santamente. Por esto no te envanezcas si posees alguna de las artes o ciencias; sino que debes temer del conocimiento que de ella se te ha dado. Si te parece que sabes mucho y bien, ten por cierto que es mucho más lo que ignoras. No quieras con presunción saber cosas altas; sino confiesa tu ignorancia. ¿Por qué te quieres tener en más que otro, hallándose muchos más doctos y sabios que tú en la ley? Si quieres saber y aprender algo provechosamente, desea que no te conozcan ni te estimen.

El verdadero conocimiento y desprecio de sí mismo, es altísima y doctísima lección. Gran sabiduría y perfección es sentir siempre bien y grandes cosas de otros, y tenerse y reputarse en nada. Si vieres a alguno pecar públicamente, o comentar culpas graves, no te debes juzgar por mejor que él, porque no sabes hasta cuándo podrás perseverar en el bien. Todos somos frágiles, mas a nadie tengas por más frágil que tú.


CAPÍTULO III

De la doctrina de la verdad


Índice





Bienaventurado aquél a quien la verdad por sí misma enseña, no por figuras y voces pasajeras, sino así como ella es. Nuestra estimación y nuestro sentimiento, a menudo nos engañan, y conocen poco. ¿Qué aprovecha la curiosidad de saber cosas obscuras y ocultas, que de no saberlas no seremos en el día del juicio reprendidos? Gran locura es, que dejadas las cosas útiles y necesarias, entendamos con gusto en las curiosas y dañosas. Verdaderamente teniendo ojos no vemos.

¿Qué se nos da de los géneros y especies de los lógicos? Aquél a quien habla el Verbo Eterno[1] se desembaraza de muchas opiniones. De este Verbo salen todas las cosas, y todas predican su unidad, y él es el principio y el que nos habla. Ninguno entiende o juzga sin él rectamente. Aquel a quien todas las cosas le fueren uno, y trajeren a uno, y las viere en uno, podrá ser estable y firme de corazón, y permanecer pacífico en Dios. ¡Oh verdadero Dios! Hazme permanecer unido contigo en caridad perpetua. Enójame muchas veces leer y oír muchas cosas; en ti está todo lo que quiero y deseo; callen los doctores; no me hablen las criaturas en tu presencia; háblame tú solo.

Cuanto más entrare el hombre dentro de sí mismo, y más sencillo fuere su corazón, tanto más y mejores cosas entenderá sin trabajo; porque recibe de arriba la luz de la inteligencia. El espíritu puro, sencillo y constante, no se distrae aunque entienda en muchas cosas; porque todo lo hace a honra de Dios y esfuérzase a estar desocupado en sí de toda sensualidad. ¿Quién más te impide y molesta, que la afición de tu corazón no mortificada? El hombre bueno y devoto, primero ordena dentro de sí las obras que debe hacer exteriormente, y ellas no le inducen deseos de inclinación viciosa; mas él las sujeta al arbitrio de la recta razón. ¿Quién tiene mayor combate que el que se esfuerza a vencerse a sí mismo? Esto debía ser todo nuestro empeño, para hacernos cada día más fuertes y aprovechar en mejorarnos.

Toda perfección en esta vida tiene consigo cierta imperfección; y toda nuestra especulación no carece de alguna obscuridad. El humilde conocimiento de ti mismo es camino más cierto para Dios que escudriñar la profundidad de las ciencias. No es de culpar la ciencia, ni cualquier otro conocimiento de lo que, en sí considerado, es bueno y ordenado por Dios; mas siempre se ha de anteponer la buena conciencia y la vida virtuosa. Porque muchos estudian más para saber que para bien vivir, y yerran muchas veces y poco o ningún fruto sacan.

Si tanta diligencia pusiesen en desarraigar los vicios y sembrar las virtudes como en mover cuestiones, no se verían tantos males y escándalos en el pueblo, ni habría tanta disolución en los monasterios. Ciertamente, en el día del juicio no nos preguntarán qué leímos, sino qué hicimos; ni cuán bien hablamos, sino cuán santamente hubiéramos vivido. Dime, ¿dónde están ahora todos aquellos señores y maestros, que tú conociste cuando vivían y florecían en los estudios? Ya ocupan otros sus puestos, y por ventura no hay quien de ellos se acuerde. En su viviente parecían algo; ya no hay quien hable de ellos.

¡Oh, cuán presto pasa la gloria del mundo! Pluguiera a Dios que su vida concordara con su ciencia, y entonces hubieran estudiado y leído con fruto. ¡Cuántos perecen en el mundo por su vana ciencia, que cuidaron poco del servicio de Dios! Y porque eligen ser más grandes que humildes, se desvanecen en sus pensamientos. Verdaderamente es grande el que tiene gran caridad. Verdaderamente es grande el que se tiene por pequeño y tiene en nada la cumbre de la honra. Verdaderamente es prudente el que todo lo terreno tiene por basura para ganar a Cristo. Y verdaderamente s sabio aquél que hace la voluntad de Dios y renuncia la suya propia.


CAPÍTULO IV

De la prudencia en lo que se ha de obrar
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No se debe dar crédito a cualquier palabra ni movimiento interior, mas con prudencia y espacio se deben examinar las cosas según Dios. Mucho es de doler que las más veces se cree y se dice el mal del prójimo, más fácilmente que el bien. ¡Tan débiles somos! Mas los varones perfectos no creen de ligero cualquier cosa que les cuentan, porque saben ser la flaqueza humana presta al mal, y muy deleznable en las palabras.

Gran sabiduría es no ser el hombre inconsiderado en lo que ha de obrar, ni tampoco porfiado en su propio sentir. A esta sabiduría también pertenece no dar crédito a cualesquiera palabras de hombres, ni comunicar luego a los otros lo que se oye o cree. Toma consejo con hombre sabio y de buena conciencia, y apetece más ser enseñado por otro mejor que tú, que seguir tu parecer. La buena vida hace al hombre sabio según Dios, y experimentado en muchas cosas. Cuanto alguno fuese más humilde y más sumiso a Dios, tanto será en todo más sabio y morigerado.
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